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Deserción escolar: la
fractura silenciosa
Un territorio que crece económicamente,

pero que expulsa a sus estudiantes del
sistema educativo, está hipotecando su

futuro. El síntoma es muy grave.

L
a deserción escolar suele avanzar sin estri-

dencias. No irrumpe con la violencia de
una crisis inmediata ni ocupa titulares per-
manentes, pero sus efectos son igual -o in-
cluso más- profundos. El reciente informe

del Ministerio de Educación, que sitúa a la Región d
Antofagasta como la segunda con mayor tasa de des-
vinculación del país, confirma que estamos frente a
una fractura silenciosa, persistente y estructural.

Las cifras son elocuentes: más de 170 mil niños, niña

y jóvenes entre 5 y 24 años están fuera del sistema
educativo sin haber completado la enseñanza medi
En el norte, y particularmente en Antofagasta, el fe-
nómeno alcanza niveles aún más críticos. No se trata
de casos aislados ni de decisiones individuales desco-

nectadas entre sí, sino de una tendencia que se ha

ido acumulando en el tiempo y que responde a con
diciones específicas del

El ausentismo, la
repitencia y el
rezago no son
eventos aislados,
sino señales

tempranas de un
proceso de
desconexión
progresiva.

territorio.

El primer error sería mi-
rar este problema única-
mente desde la escuela.
La desvinculación esco-
lar no comienza en el au-
la ni termina en ella. Es,
más bien, la expresión
de un entramado de fac-
tores sociales, económi-
cos y culturales que ten-

sionan las trayectorias

educativas, especial-

mente en zonas donde el desarrollo productivo avan-

za a un ritmo distinto al de las políticas públicas.

La evidencia es clara: la deserción escolar en el norte

requiere políticas focalizadas, pertinentes y territo-

rialmente inteligentes. No basta con ampliar cobertu-
ra o reforzar la obligatoriedad; es imprescindible ge-

nerar estrategias de retención que consideren la di-

versidad de trayectorias, fortalecer programas de re-

inserción y, sobre todo, articular de manera efectiva
el sistema educativo con el mundo del trabajo.
La deserción escolar, especialmente en el norte, no

es un fenómeno marginal. Es una señal de alerta. Y
como toda alerta persistente, lo grave es que acepte-
mos su "normalización".

C
Columna Ricardo Díaz Cortés

Gobernador regional

Un pórtico no basta
alama está de luto. La Región entera está de luto. Los he-

chos que lamentablemente han ocurrido en el InstitutoObispo Silva Lezaeta marcan un hito respecto de lo que de-
beremos entender por convivencia escolar y, en general, por el

grave clima de violencia y polarización que como sociedad vivi-
mos. Todo lo que se pudo hacer falló. Ya lo decía el alcalde de Ca-

lama: hace rato se venía detectando un aumento de la violencia
entre los jóvenes y, más grave aún, las cifras de quienes intenta-

ban atentar contra su propia vida seguían creciendo. Desde el
CORE impulsamos diversos programas para mejorar las condi-
ciones de salud mental en los establecimientos, pero todos resul-

taron insuficientes. El Estado chileno sigue actuando desde la
precariedad y se escuda en el presupuesto en lugar de buscar so-
luciones que permitan contar con más especialistas en salud
mental para la región.

Pero no es lo único que falló. Los establecimientos educacio-

nales siguen enfrentando escasez de equipos psicosociales. Y las
familias se ven sobrepasadas por una tecnología que no logran
controlar y no logran entender las redes en las que se mueven
sus hijos o advertir qué pasa por sus mentes.

¿Qué se hace cuando todo falla? ¿ Cuando el Estado llega tar-
de, las instituciones no alcanzan con sus recursos y las familias

se ven sobrepasadas? Algunos políticos lo saben muy bien: su-
marse al miedo y a la queja, emitir denuncias y oficios para ga-
nar unos minutos de pantalla. Pero el problema seguirá existien-
do, y ellos irán luego a denunciar otra nueva crisis. Ese no será
nunca nuestro camino.

Tras lo ocurrido, las familias afectadas y quienes trabajan en

ese establecimiento, me pidieron que hiciera algo para recupe-
rar la seguridad: un pórtico. Eran personas devastadas, que ne-

cesitaban una señal concreta para volver a confiar. Por eso reali-

zamos las gestiones para instalarlo. El pórtico no es la solución,
lo sabemos, pero permite dar una señal de que las cosas deben
cambiar. Porque cuando todo está mal, primero hay que acoger,
proteger, dar consuelo y, desde ahí, comenzar a reconstruir. Ese
debiese ser el rol de todos. Pero ese pórtico no basta si no cam-

bia nuestro modo de convivir y de encontrarnos. No se trata so-
lo de activar un protocolo para su funcionamiento, sino de revi-
sar nuestras formas de convivencia. En primer lugar, fortalecer
la alianza entre familia y escuela, para que dejen de verse como
rivales y entiendan que toda acción debe orientarse al bienestar
de niños y niñas. Estar atentos, a nuestros jóvenes, advertir sus
señales, comprender lo que consumen en internet y, sobre todo,
cuidar a quienes no se sienten integrados.

Y el Estado debe actuar en coordinación y dejar de lado la
disputa política en materias que nos competen a todos. ¿ Forta-

lecer la seguridad? Por supuesto. Pero entender que el pórtico
no basta si no enfrentamos la crisis de salud mental ni acompa-
ñamos a quienes viven y trabajan diariamente en las comunida-
des educativas. Necesitamos más centros de atención, más espe-
cialistas, mayor uso de telemedicina, mejor infraestructura es-

colar y espacios donde los jóvenes puedan reencontrarse y con-
vivir.

Por eso, aunque levantemos pórticos, reforcemos protoco-
los y aumentemos controles, nada será suficiente si no somos ca-
paces entre todos de reconstruir lo esencial: el modo en que nos
reconocemos y nos cuidamos.

Porque al final, la verdadera seguridad no se instala en la en-
trada de un colegio.

Un pórtico no basta.
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Resucitó
oy celebramos el triunfo de nuestro Señor Jesucristo sobre

la muerte. "Primicia de los resucitados" dice el apóstol Pa-blo. Aunque la Biblia cuenta de otros resucitados en el Anti-

guo Testamento y en los Evangelios, San Pablo dedica un capítulo
de su primera carta a los Corintios para explicar este punto.

La resurrección es piedra angular de nuestra fe cristiana (1 Co-

rintios 15:1-4) y si no es comprendida adecuadamente podemos ca-

er en errores o incluso herejías (como pasaba con los corintios) que

pueden debilitar nuestra fe. La gran diferencia con otros resucita-

dos, es que finalmente murieron todos; pero mi Señor Jesus, resu-
citó y no muere nunca más, por eso es el primer resucitado. Andu-
vo 40 días después de resucitado, dando testimonio de su nueva na-

turaleza y muchas personas lo vieron (1 Corintios 15:5-8) Nosotros

también damos testimonio, que su muerte y resurrección nos en-
tregaron una vida totalmente nueva (2 Corintios 5:17) Pero la iglesia

de Corinto estaba siendo influenciada por pensamientos externos
como los gnósticos, romanos y hasta egipcios, los cuales iban dis-
torsionando su fe.

Los cristianos de Corinto creían en Jesús, en su muerte vicaria y

su resurrección, pero no creían que todos los cristianos, íbamos a

resucitar también. De allí el esfuerzo de Pablo para aclarar este pun-

to y asegurar su fe. Habían sucumbido a doctrinas griegas, romanas

y egipcias sobre la muerte y el más allá. Estaban mezclando su fe. Y

los cristianos actuales, ¿seguimos creyendo y testificando de este
Cristo resucitado que nos levantará a todos del poder de la muerte?

O usamos este "fin de semana largo" para descansar, sin meditar en
este hecho trascendental de nuestra fe.

El apóstol nos advierte: "si Cristo no resucitó, vana es entonces

nuestra predicación, vana es también vuestra fe" (1 Corintios 15: 14)

Pone como ejemplo a algunos paganos que se bautizaban por los
muertos y dice: "¿Si ellos creen, ustedes por qué no creen?" (v.29)

(esta era una costumbre egipcia, popular en aquella época). Los cris-

tianos no podemos dejar que otros dicten nuestra conducta, al con-

trario, solamente la Biblia es nuestra regla segura de fe y vida cris-
tiana y nos sujetamos a ella. El verso 33 dice: "No erréis, las malas

conversaciones corrompen las buenas costumbres" y la preocupa-
ción del apóstol por los creyentes de Corinto, pasaba por el testimo-

nio de vida que estaban dando. Cuando, para no desentonar con la
sociedad que nos rodea, terminamos haciendo lo mismo y no mos-
tramos la diferencia como hijos de Dios, entonces debilitamos nues-

tra fe cristiana. Se hace necesario volver al vigor de aquellos prime-

ros cristianos que daban hasta su vida por defender la pureza de su

fe, y hoy Domingo de Resurrección, podemos celebrar al Cristo Re-

sucitado que vive eternamente y nos resucitará con Él.
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